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    A principios del siglo XII en Carrión, una pequeña población castellana, Hernáez es un niño aprendiz de pastor que sueña con convertirse en el mejor pastor de la región. Sin embargo, su vida dará un dramático giro inesperado cuando sus padres mueren y se ve obligado a salir huyendo del pueblo ante las amenazas del amo y el capataz de la hacienda. Siguiendo los consejos de su padre irá a visitar a su tío, un guarnicionero afincado en Nájera; allí conocerá nuevas facetas del mal que anida en el ser humano, como también todo lo que hay de bondad y de integridad en él.




    El guarnicionero del rey es una novela histórica en la que se mezcla la vida personal de un joven guarnicionero con los grandes eventos históricos que tuvieron lugar en la Castilla del siglo XII.
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Carrión




    La luz de los primeros rayos de sol se filtraba entre las rendijas de la puerta del cobertizo anunciando un nuevo día. El joven Hernáez miraba fijamente las formas que los reflejos de la luz hacían en la pared, disfrutaba de esos momentos mientras permanecía tumbado en su lecho de paja.




    Su padre se había levantado al amanecer para aviar a las ovejas, a estas horas ya estaba lejos del caserón; las ovejas pastaban en los campos mientras las vigilaba con la ayuda de Mechón y Canela, sus dos perros pastores.




    Su madre también se había levantado al amanecer, del cobertizo se desplazaba al caserón, y allí realizaba las faenas de la casa en las estancias del amo.




    El pequeño Hernáez se sentía afortunado, los demás chicos de su edad se habían levantado a la misma hora que sus padres y llevaban ya bastante tiempo ayudando en el campo, con los animales o en otras labores mientras que él todavía no se había levantado.




    Pero el chico era espabilado y responsable; sin que ningún adulto le apremiara, se levantaba, y tomaba un poco de leche de oveja que su padre había apartado cuando ordeñó el rebaño. Después se iba donde el amo; allí, los mozos, o las criadas, le mandaban traer agua, ayudar en cualquier labor o hacer otros recados. Pero lo que más le gustaba era que su madre le entregara el zurrón, un zurrón con un zoquete de pan, un trozo de queso, o cualquier otro alimento que la pobre mujer tuviera a mano, y lo mandaba a los prados, al encuentro de su padre para que este pudiera almorzar. Cogía alegre el zurrón y salía corriendo.




    Cuando se acercaba al rebaño, Mechón y Canela salían a su encuentro y le saludaban felices, él le entregaba el zurrón a su padre y vigilaba las ovejas orgulloso de hacerse responsable del rebaño mientras su progenitor almorzaba. Se había hecho una cayada de una rama de abedul y, mientras observaba los animales, soñaba con el día en que él fuera el pastor. Le gustaba el oficio y se fijaba con mucha atención en todo lo que hacía su padre para aprender de él; de hecho, en su fuero interno estaba convencido de que ya estaba preparado para hacerse cargo del rebaño a pesar de su corta edad.




    Allí, en el campo abierto, era feliz, observaba atentamente lo que le rodeaba, conocía todas las plantas, los pájaros, los árboles, quería conocer hasta el recoveco más escondido de la zona, saber dónde encontrar los mejores pastos para las ovejas y, si alguna se extraviase, saber en qué zarzas o barrancos buscarla para encontrarla lo antes posible. Le gustaba que el río y el pueblo tuviesen el mismo nombre. Cuando pronunciaba «Carrión», lo hacía con orgullo.




    Tenía una navaja pequeña que le había regalado un tío suyo, hermano de su madre, que estaba de monje cartujo en Venta de Baños. Con esa navaja esculpía las «cañalberas», había hecho la miniatura de un arado, de una garieta» y de otros utensilios de labranza. También fabricó una flauta, e intentaba tocarla como hacían los juglares que danzaban en la puerta de la iglesia el día de la función de Carrión. Pero aunque ponía mucho empeño en ello, no conseguía que de su flauta saliera algo parecido a una melodía.




    Fray Celes —su tío— los visitaba una vez al año, el amo le dejaba dormir en el cobertizo con ellos, se echaba un montón de paja en un rincón y ya tenía donde pasar la noche.




    Los días que Fray Celes pasaba en Carrión eran de fiesta para el joven Hernáez; no desatendía sus obligaciones, pero sacaba tiempo para estar con su tío. Este era el único familiar que tenía su madre, a esta, cuando veía a su hermano y a su hijo juntos, hablando con gesto feliz, se la iluminaba la cara; para ella, esos días eran los mejores del año, mejores incluso que el día de la función de Carrión.




    Fray Celes sabía latín y al joven Hernáez le enseñaba algunos «latinajos», también enseñaba a su sobrino con mucha paciencia a leer y a escribir valiéndose de una vara. Escribía las letras en el suelo, y otras veces le enseñaba los números.




    Hernáez, cuando se juntaba con otros chicos, no les decía nada sobre lo que le enseñaba su tío, temía que se burlasen de él; por lo que, en secreto, guardaba y apreciaba todo lo que pacientemente le enseñaba su tío.




    Una tarde de verano, estaban Fray Celes y el joven Hernáez hablando plácidamente al frescor de una alameda. En un momento de la conversación Fray Celes le dijo a su sobrino:




    —Imagina que, así, de repente, tuvieras que salir de Carrión por ejemplo a Galicia, o a Navarra, ¿Qué cosas te llevarías?




    —Eso es fácil, la poca ropa que tengo, la cayada… —respondió.




    —Imagínate que tuvieras muchas cosas y posesiones, como el amo, y que no pudieras usar carros, ni mulas, que solo pudieras llevarte lo que tú mismo pudieras cargar.




    —Pues, no sé, imagino que cogería las joyas, las cosas de más valor, pero ¿de qué sirve pensar en eso? El amo es el amo y nosotros no tenemos nada.




    —Te pido que prestes mucha atención a lo que te voy a decir.




    El joven Hernáez no entendía muy bien qué era lo que pretendía su tío, pero puso toda su atención en escucharle.




    —Escucha —continuó su tío—, lo más valioso que cualquier hombre o mujer posee no se puede llevar en sacos, ni en un carro, ni se cuenta en cabezas de ganado o en fanegas de terreno. Presta mucha atención, lo más valioso que tienes es aquello que te hace buena persona, tus valores morales. Nunca permitas que las injusticias y la maldad que veas a tu alrededor o que tú mismo sufras dañen lo más valioso que tienes, más bien todo lo contrario: cada día de tu vida aumenta y protege los principios morales sobre los que irás forjando tu vida.




    »Por eso te pido que nunca olvides lo que te estoy diciendo y que siempre tengas muy presente esto: no permitas que nadie, ¿me oyes?, que nadie te quite ese valor tan precioso. Porque aunque puedan quitarte todo, incluso la vida, los principios que sostienen tu persona solo te los quitarán si tú lo permites. Por el contrario, cada vez que, aunque con sufrimiento, permanezcas íntegro al no actuar contra tus propios principios, tendrás más fuerza interior y serás mejor persona.




    El pequeño Hernáez no dijo ni una palabra, su tío le miraba intentando percibir si su sobrino había captado lo que intentaba enseñarle. Ponía un profundo interés en él porque le quería como a un hijo, y quería prepararle para afrontar las injusticias y amarguras que sin duda le esperaban en la vida.




    Al chico le había afectado el esmerado discurso de su tío mucho más de lo que pudiera parecer en un principio. Efectivamente, comprendió lo que con tanto amor le quería enseñar, y lejos de pensar que eran letanías de fraile, le había entendido perfectamente. Y al ser consciente de ello, por primera vez en su vida se sintió mayor, es decir, no un niño sino un adulto preparado para, de ese momento en adelante, tomar posesión de su vida y enfrentarse a ella como un hombre.




    No tuvo que pasar mucho tiempo para que el joven Hernáez tuviera que demostrar su valía como pastor y su determinación para enfrentarse a las adversidades. Casi un año después de recibir esta lección magistral por parte de Fray Celes, su padre comenzó a sentirse mal y a sufrir unas fiebres tremendas, y en poco tiempo su madre tuvo los mismos síntomas.




    Las fiebres fueron a más, de manera que llegó el momento en el que les fue imposible cuidar a las ovejas y hacer las faenas de la casa. Cuando el amo se enteró de la situación, se enfadó tanto que llegó al punto de ir él personalmente al cobertizo. Al entrar vio que no se podían mover del montón de paja que les hacía la función de cama; estaban tan enfermos que les fue imposible levantarse para honrar la presencia de su amo.




    El amo los miró con desprecio y les recriminó duramente que por una simple fiebre desatendieran sus obligaciones mientras continuaban abusando de su bondad, pues seguían viviendo en su cobertizo a pesar de no trabajar. Además, alguna criada de la casona les traía de vez en cuando algo caliente para que los pobres enfermos comieran algo, lo que irritaba aún más al amo.




    —Voy a determinar qué hacer en estas circunstancias. Os advierto que no podéis abusar de mí, mi bondad tiene límites. El capataz os dirá las medidas que se tomarán de acuerdo con esta situación.




    Efectivamente, el día siguiente se presentó el capataz en el cobertizo con órdenes expresas del amo.




    —Esto no puede seguir así —dijo el capataz—, tienes desatendido al rebaño. Y tú —se dirigió a la mujer— llevas días sin ocuparte de las faenas de la casa.




    —Pero el chico es espabilado y todos los días lleva las ovejas a los prados —dijo con un hilo de voz el pobre hombre.




    —¡Como si eso fuera todo! —respondió el capataz—, yo mismo le tengo que ayudar a ordeñar las ovejas; tu chico ordeña, sí, pero tarda mucho. Además, si los lobos atacan al rebaño, ¿sabrá protegerlo sin perder ninguna oveja?




    —¡Por supuesto que sabré! —se escuchó con firmeza desde la puerta del cobertizo.




    El joven Hernáez, que venía a comprobar cómo estaban sus padres, lo había escuchado todo.




    —¡Por supuesto que sabré! —repitió mientras el capataz se volvía y le miraba fijamente con desprecio—. He aprendido a ser buen pastor y en pocos días sabré ordeñar más deprisa que usted.




    —¡Cállate! ¿Cómo te atreves a hablarme así? Agradece que tengas que sacar el ganado, si no, pagarías ahora mismo tu insolencia —le dijo amenazándole con la cayada que tenía en la mano.




    —Venga, saca el ganado. ¡Vamos, deprisa! Que es tarde.




    El joven Hernáez se dirigió al corral apretando los puños de rabia; después, mientras se dirigía a los prados, sintió un fuerte deseo de volver y romperle las costillas al capataz. Pero al momento recordó lo que su tío le había enseñado un año antes y se dio cuenta de que si hacía eso se pondría a la misma altura moral que el capataz o el amo; y no, él no quería ser tan ruin, tan mala persona como ellos. Comprendió por su propia experiencia lo difícil que es no caer tan bajo como los malvados.




    Hubiera querido con todo el corazón que en estos momentos estuviera a su lado su tío para tener su apoyo y consuelo, pues estaba lleno de rabia y además se sentía muy solo. Mientras pensaba en todo esto, se le acercó Mechón moviendo el rabo. El joven Hernáez le acarició mecánicamente, sin darse cuenta de lo que hacía.




    Ya anochecido, después de guardar las ovejas, ordeñarlas y cambiarles la paja, se dirigió al cobertizo, estaba muy cansado, pero él no lo notaba; la tensión y el esfuerzo físico y emocional para no dar rienda suelta a sus deseos se lo impedían.




    Encontró a sus padres medio inconscientes, la fiebre no les bajaba. Intentó que tomaran un poco de leche que había traído para ellos en una vasija, los arropó amorosamente con la tela de saco y él también se acostó.




    A pesar del cansancio no podía dormir; nunca había visto a sus padres tan indefensos como ahora y le dolía no poder hacer nada para ayudarlos en su enfermedad. Alrededor de una hora más tarde, escuchó a su padre; apenas se le oía, pero le pareció que le llamaba. Se levantó y se acercó a él.




    —¿Necesita algo padre?




    —Acércate —le respondió con un hilo de voz—. Quiero decirte lo que tienes que hacer si no salgo de esta.




    —No diga eso, tanto usted como madre se van a curar.




    —Escucha. —A pesar de su gran esfuerzo apenas podía hablar—. Mi hermano, tu tío Nuño, como ya sabes vive en tierras riojanas, en la villa de Nájera, a cinco días de camino desde Carrión. Dirígete allí y pregunta por él en la cofradía de artesanos. Te aprecia mucho, cuando sabe de algún mercader o peregrino que va a pasar por Carrión, siempre pide noticias de ti. Te acogerá en su casa y, si tú lo quieres, te enseñará su oficio. Yo sé que preferirías ir a Venta de Baños con Fray Celes, pero sabes que no tenemos los medios para que te acepten los cartujos en el convento. Fray Celes lo sabe y su buen juicio le dirá que lo más sabio es que busques la tutela de tu tío Nuño.




    Dijo algo más, pero fue imposible entender sus palabras. Más que hablar parecía que deliraba.




    Pasado un buen rato parecía que dormían. El joven Hernáez besó tiernamente a su padre en la frente y después hizo lo mismo con su madre. Al final, el cansancio pudo con él y se durmió.




    Se levantó al amanecer como todos los días, y lo primero que hizo fue comprobar cómo estaban sus padres. Al tocarlos le dio un vuelco el corazón. Los dos estaban fríos y rígidos, habían muerto durante la noche. Quiso llorar, pero no le salían las lágrimas. Permaneció quieto observando a sus padres; solo sentía un profundo dolor. Así estuvo bastante tiempo hasta que reaccionó y, aun sin moverse, pensó en su tío monje cartujo y en la pena que sentiría cuando tuviera noticia de la muerte de su hermana. Esto le puso más triste todavía.




    También repasó mentalmente las postreras palabras de su padre. Estuvo ensimismado hasta que de golpe volvió a la realidad y pensó en cómo dar cristiana sepultura a sus padres. Fue a la casona e informó del suceso a una criada, esta le dio un abrazo con los ojos humedecidos y le dijo que ella se encargaría de todo, que era mejor que se fuera con las ovejas para evitar más problemas con el amo y con el capataz. Comprendió que eso era lo más sensato y así lo hizo.




    Cuando volvió al anochecer, un par de viejas estaban velando a los muertos en el cobertizo; el entierro sería a primera hora del día siguiente. Tal como le había dicho por la mañana, la criada se había encargado de todos los preparativos, y de manera caritativa ayudó en todo lo que pudo al joven Hernáez.




    Las viejas que velaban a los muertos se fueron, dejándolo completamente solo. La luz temblorosa de la vela que habían puesto a los muertos proyectaba sombras que se movían según el temblor de la llama. De repente, de un brusco empujón se abrió la puerta. El capataz entró y, sin mostrar el más mínimo respeto por los muertos ni por el dolor de la situación, de manera despectiva le dijo que después del entierro debía limpiar el cobertizo e irse para no volver a pisar ni la casona ni las tierras ni ninguna otra propiedad del amo; esto incluía no volver a acercarse a Mechón y a Canela.




    Escuchó sin hacer ningún gesto, no le importaba lo que dijera aquel desgraciado ni tenía el menor interés por nada del amo, solo lo sintió por los dos perros pastores; pero se consoló pensando que su instinto era cuidar ovejas y que, haciéndolo, seguirían siendo felices.




    El entierro fue muy triste, un entierro de pobres, apenas cuatro o cinco personas acompañaron al joven Hernáez en aquel duro momento. Habrían querido asistir más personas, pero el amo no se lo permitió; dio órdenes estrictas de que nadie abandonara sus obligaciones durante el entierro.




    Amorosamente, la criada que con tanta ternura le había ayudado le entregó un zurrón donde metió algo de alimento, le abrazó sin poder contener las lágrimas y se despidieron. Así, el joven Hernáez se vio en los arrabales de Carrión. Solo llevaba lo puesto, el zurrón y la cayada. Con decisión tomó el camino de Frómista, distante a unas cuatro leguas de Carrión.


  




  

    
El carretero




    Se fue alejando de Carrión sin mirar hacia atrás ni una sola vez; tan orgulloso como siempre había estado de su pueblo y ahora solo quería alejarse de allí lo más rápidamente posible, siguiendo las indicaciones que con tanto esfuerzo le dio su padre pocas horas antes de morir para llegar a Nájera y encontrarse con su tío.




    A unas dos leguas de camino pasó por la pequeña aldea de Villacieco, le llamó la atención la presencia de cuatro carros cargados hasta los topes. Los carreteros estaban dando agua a las mulas en un abrevadero que allí había. Al llegar a su altura, uno de ellos se dirigió a él:




    —A la paz de dios, chaval, ¿cómo tú por aquí?




    —A la paz. Ya ve, de paso.




    —¿Para muy lejos?




    —Voy a Nájera, en tierras riojanas.




    —Mucho viaje para ir solo.




    —Murieron mis padres y he de ir a Nájera a reunirme con un familiar.




    —Ten mucho cuidado, el viaje es largo y peligroso.




    —Gracias, buen hombre, sería peor quedarme en Carrión y cruzarme con el amo o con el capataz. —Dijo esto levantando el brazo para despedirse del carretero y continuó su camino.




    —Espera, chaval —le gritó el carretero—. Acércate.




    El joven Hernáez pensó que, si se paraba, esto retrasaría su largo viaje, pero el tono de voz del carretero le transmitió confianza y, volviendo sobre sus pasos, se acercó a él.




    —¿De qué amo de Carrión hablas?




    —De Pero Sancho.




    —¿Qué te ha hecho ese rufián?




    —Nunca se portó bien, pero cuando mis padres enfermaron los trató peor que a animales y cuando unos días después murieron, fue más cruel todavía a pesar de que mis padres no hicieron otra cosa en su vida que trabajar de sol a sol para él.




    —Le creo capaz de eso y más. Hace un año le traje unos toneles de vino desde Peñafiel, y para no pagar el cargamento dijo falsamente que el vino estaba picado. Me dolió la bajeza de su acusación, el vino era excelente, le recriminé su actitud y le dije que probáramos juntos el vino. En vez de aceptar mi propuesta, le dio un ataque de ira y me amenazó diciendo que, si no me iba inmediatamente de Carrión, me entregaría al alguacil y se quedaría con mi carro y mis mulas. Temí por mi vida, de manera que salí de Carrión maldiciéndole.




    Dicho esto se hizo el silencio, el carretero miró a los ojos del joven y vio en ellos el dolor y el odio que llevaba dentro el pobre chaval, esto enterneció al carretero y le dijo:




    —Tenemos el mismo camino. Venimos con este cargamento de lana desde Medina del Campo. Nuestro destino es Pamplona, allí nos esperan para entregarles la mercancía; Nájera nos coge de paso. Sube al carro y haz el viaje con nosotros.




    En un primer momento, como el ofrecimiento le cogió por sorpresa no reaccionó, pero enseguida se dio cuenta de que hacer el viaje con los carreteros le era mucho más ventajoso que hacerlo solo, de manera que aceptó el ofrecimiento.




    Reanudaron la marcha. El desprecio por Pero Sancho les había unido; el carretero se sentía a gusto con el chaval y quiso entablar conversación con él.




    —¿Cómo fue servir a Pero Sancho?




    —Mi abuelo ya sirvió a los Sancho y después mi padre, yo nací en el cobertizo donde nos dejaba dormir.




    —Tiene muy mala sangre.




    —A pesar de todo, hasta hace poco mi ilusión era continuar con el legado de mi padre y abuelos y llegar a ser tan buen pastor como ellos.




    —¡Familia de pastores! Por las tierras de Medina del Campo Hay muchos y muy buenos; su mercado de ovejas, cabras y lana es posiblemente el más importante de toda la cristiandad. Allí se contratan envíos de lana para todos los reinos, llegan incluso a Flandes o Alemania.




    —Hasta ahora yo nunca había salido de Carrión, esta es la primera vez que voy más allá de sus arrabales.




    —Te expresas muy bien para no conocer mundo.




    —Tengo un tío, hermano de mi madre, que es monje cartujo en Venta de Baños, siempre que nos visitaba me enseñaba muchas cosas. Aunque siempre me ha gustado aprender, lo mantenía en secreto para que los chicos del pueblo no se rieran de mí.




    —Te entiendo, chaval, pero según vayas conociendo mundo, te darás cuenta de que, aunque es cierto que muchos lo desprecian, todo lo que vayas aprendiendo llegará a ser parte de ti, y no solo no debes avergonzarte de ello, más bien debes sentirte orgulloso de lo que sabes y de lo que eres.




    —Me recuerdas a mi tío.




    —Ja, ja, ja, tu tío debe de ser una buena persona y seguro que todo lo que te enseñaba lo hacía porque te aprecia mucho.




    —Sí, así es, pero no he podido ir con él porque no tengo posibles para que me acepten en el convento.




    —No te preocupes, pareces espabilado y en poco tiempo seguro que aprenderás a enfrentarte a la vida.




    Con lo entretenido de la conversación, casi sin darse cuenta, llegaron a Frómista. Atendieron las mulas y comieron algo, los carreteros compartieron con el joven Hernáez sus víveres. Él, muy agradecido, quiso ayudarlos con las mulas. No pararon allí mucho tiempo; querían llegar a Castrogeriz antes de que oscureciera y pasar allí la noche.




    Cuando cogieron el camino de Castrogeriz, al carretero se le volvió a calentar la lengua; le iba cogiendo gusto a abrirle los ojos al chaval sobre lo que se iba a encontrar por esos mundos de Dios.




    —Yo soy de Sahagún, los leoneses tenemos fama de excelentes carreteros, y puedo asegurarte que así es, por eso nos contratan para hacer todo tipo de transportes. Como pasamos gran parte de nuestra vida en los caminos y frecuentamos los mercados, estamos informados de las ultimas noticias. La vida de reyes, nobles, cortesanos, caballeros, clérigos, artesanos o villanos se comenta en los caminos, ventas y mercados, de manera que, si alguien está bien informado, es el carretero que se pasa la vida escuchando lo que con tanto entusiasmo se cuenta por los sitios por donde pasa.




    —No me gustan los chismes ni las habladurías.




    —Eso está muy bien, pero hay que saber diferenciar un chisme del conocimiento sobre lo que pasa en el mundo que nos rodea; ese conocimiento, si eres avispado, te ayudará en muchos momentos de tu vida a tomar buenas decisiones, sobre todo en momentos difíciles, y te aseguro que estos serán más de los que tú quisieras.




    El joven Hernáez escuchaba con atención; como él mismo dijo el carretero le recordaba a Fray Celes, pero, a diferencia de este, el carretero no solo le hablaba de la educación personal, de instruirse para formarse interiormente, también le hablaba de lo útil que puede ser comprender los sucesos del mundo que rodea su vida.




    —Nunca des la espalda al saber, no importa que este te llegue por el conocimiento de un sabio o porque escuches en un mercado el último acuerdo o la última traición acontecidos en la corte. Cuanto más sepas, mejor, puede que en los avatares de la vida ese conocimiento te ayude a no morir antes de tiempo.




    —A mozos y mujeres he escuchado decir que lo que importa es saber a qué amo sirves, porque es el que te da de comer, que el resto de la sabiduría que se la queden los canónigos.




    —Para quienes no ven más allá que comer, beber y satisfacer sus bajos instintos, todo lo que excede de eso, les sobra. Para esas personas, el conocimiento en cualquiera de sus formas es una pérdida de tiempo y por lo tanto prescindible.




    —Yo tenía largas conversaciones con mi tío Fray Celes sobre lo importante que era que yo aprendiera a leer y escribir, y también saber los números y hacer cuentas. También me hablaba sobre lo que leía en los libros del convento.




    —Además de bueno, tu tío parece una persona inteligente.




    —He memorizado todo lo que me ha enseñado, además, en los prados, con las ovejas, he pensado mucho en ello, de manera que no se me ha olvidado nada.




    —Por lo que dices eres un chico afortunado, aunque parece que no tienes nada, llevas en tu cabeza un verdadero tesoro; lo que te ha enseñado tu tío te será más útil a lo largo de tu vida que todas las posesiones del despreciable Pero Sancho.




    —Espero que así sea, porque parece que lo voy a necesitar con mucha frecuencia.




    —El conocimiento es un proceso constante; el que quiere nunca deja de aprender, por eso los sabios más grandes tienen muchos años. Cuanto más sepas, más poder tendrás en el control de tu vida.




    —Pero usted es una persona con mucho conocimiento y sique siendo un carretero, lo mismo que otros que no aprecian el conocimiento.




    —No te dejes engañar por las apariencias, hay nobles que llevan trajes lujosos, comen los manjares más exquisitos y sin embargo en el mejor de los casos solo son unos pobres hombres, pues con frecuencia son crueles y miserables. Por otra parte, hay siervos de estos nobles, que son tan humildes y pobres que apenas tienen para comer, pero tienen más sabiduría y son más hombres que sus amos. Hay gente que es tan pobre que lo único que tienen son sus riquezas.




    —Mi tío se puso muy solemne cuando me dijo que por mucha rabia que sintiese cuando sufriera injusticias o cuando me viera impotente frente a la maldad, nunca debería rebajarme a la altura de los malvados, pues si lo hacía me convertiría en uno de ellos y me traicionaría a mí mismo.




    —Ya te lo he dicho, buena persona tu tío.




    Hubo unos instantes de silencio donde, tanto el joven como el carretero, apreciaron en su interior haberse encontrado para poder viajar juntos. Sin embargo, el carretero no tardó en volver a pegar la hebra.




    —Es importante saber lo que pasa a tu alrededor —continuó—. Por ejemplo, en Carrión todos deben pleitesía al conde, pero a su vez, el conde está sujeto al rey Alfonso VI. El rey está muy agradecido a tu pueblo, porque cuando andaba enfrentado a su hermano Sancho, encontró cobijo en Carrión. Sancho era rey de León; cuando murió, Alfonso llegó a ser rey de Castilla y de León. Tiene una hija casada con un francés. Doña Urraca, que así se llama, era la heredera de los reinos de su padre, pero Alfonso se volvió a casar y tuvo un hijo, Sancho Alfonsez, y este fue nombrado heredero en lugar de Doña Urraca. Para aplacar la bravura de su hija, nombró condes de Galicia a Doña Urraca y a Raimundo de Borgoña, que así se llama su esposo.
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